
Señor de todos,

Algunos de nosotros hacemos nuestras casas en colinas, otros en los valles. 
Algunos en edificios altos, algunos en las costas, algunos en el peligro de las calles.  
Y dividimos nuestros terrenos con líneas que rascamos en el suelo 
y las llamamos fronteras.

Cuando las líneas no son suficientes, construimos cercas.
Cuando las vallas fallan, cavamos fosas.
Donde las fosas no son suficientes, levantamos muros.

Pero, ¿y si tuviéramos que mirar a través de estas fronteras a las que nos hemos 
dedicado, 

del otro lado de la cerca, fosa y muro,
y verte a ti del otro lado?

Señor, enséñanos a llegar a través de todas las fronteras 
fabricadas o naturales 
para unirnos con todos nuestros hermanos y hermanas, 
para unir y no separar.  
Para honrar a todos los que andan errantes  
en busca de esperanza, en busca de oportunidad—en busca de ti 
como seguramente yo te busco.

Señor, no permitas que ninguna frontera resuene en nuestro corazón; 
que podamos encontrar un lugar en él para todos.
Dirige nuestras manos para que dejen la construcción de muros 
y se dediquen a la construcción de la justicia. 
Extiende nuestros brazos a través de cercas, muros y fosas 
para buscar a aquellos del otro lado 
que podamos encontrarte en los ojos de cada uno, 
en las manos de cada uno, 
en las heridas de los demás.

Llegar a través de las fronteras

Amén




